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STA VALra 
RERIODICO SEIMANAL· 

SUSCRIPCIÓN. 1*50 pesetas trimesrre 
Número suelto: 10 céntimos. 

REDACCIÓN: CaUe Corril, 9 
ADMINISTRACION: Calle Nueva, I t 

PESSECUQON y TOLEMHCIA 
La ceconocéis a la Iglesia santa, ceflida BU 

trentè de una esplendente corona, oatentando en 
aça mano el cetro de au divina autorida\i, es-
parciendo con la otra gracias y favores, y con 
un çorazón magnànimo como el de su Esposo in-
mortal, con un corazón palpitante de amor abra-
zando a todos los horabres, ricos y pobres, sa
bies e ignorantes, nobles y plebeyos, de todas 
las razas, en todos los tienjpos? ^La reconocéis a 
esta Esposa augusta de Jesucristo? 

Los ingrates, llàmense acatólicos, impios, o 
malos cristianos, la tratan como en otro tiempo 
trataron a su diví no Esposo en la ei ma del Oól-
gota los pèrfides judios. Sus vestides vénse man-
chadoa por el cúmulo de mentiràs injuriosas y 
goeces calumnias amontonadas contra Ella por 
los corifeos de una impia, aparatosa y falsa cièn
cia: las espinas de la contradicción e injusta per-
secución traspasan su noble frente: tiene los ojos 
velados por el continuo llorar ocasionado por el 
extravio voluntario de sus hijos rebeldes: ve re-
doblarse los esfuerzos de Satanàs para ahogar la 
palabra de Vida, que brota de sus labios deposi-
tarios de la revelación cristiana; para haoer. pe-
dazos en sus manos, y por ministerio de sus sa-
télites en el este mundo, el cetro de una autori-
dad.paternal con que gobierna a sus hijos... 

Y, ipor qué es perseguida? 
Porque se muestra intolerante—responden sus 

enemigoa. 
Però, ^se atreveràn sus enemigos a acusaria 

con verdad y justícia de intolerante? 
^Es acaso intolerante el magisterio infalible 

qae condena los errores y sua fautores y no lea 
concede iguales derechos y reapetos que a la 
verdad? ,>Intolerante el Maestro que descubre a 

sus disclpulos, y anatematiza, a los falsos profe-
tas que tratan de engaftar y pervertir a aque
lles? ^Intolorante el pastor que aleja a sua ove-
jas de los pastos venenoaoa, que laa defiende de 
los loboa vestides muchas veces con piel de ove-
jas? (ilntolerante el Capitàn que castiga los «ol-
dados indisciplioados? ^Es intolerante la raodrs 
que rilie severa a sus hijos diacolos, los corrige, 
los castiga, si es preciso? 

Pues, esa y no etra ha aido aiempre la into^ 
lerancia tan declamada de la Iglesia catélica: to-
lerante y deferente con las personas, muéstrase 
intolerante, para beneficio nuestro, con laa ma-
las doctrinas, fuereài erróneas, o inraoralea; 
compaaiva y clement» con el pecador, no puede 
tolerar, sin protestar, sua pecados; carifioaa oón 
el caido, no quiere tolerar aaa viciós y debilida-
des, excuaàndolos, o biea cohoneatàndolos. 

Y iqué seria de nuéstra època en que por do-
quier pululan falsos maestros y profetas, fllóao-
fos sin ciència, moralistas sin conciencia, vesti
des todos con mantó de no vedades y una cièn
cia superficial de relurtibrón, si la \^leaia catò
lica DO se hubiese mantenido flrme como una 
roca, sin transigir en sus ensefianzaa religiosas; 
y morales, con sus dogmas inmutables como Dios 
que loa ha revelado, con una moral inflexible y 
austera que contrarreste el empuje fuerte de la . 
moral utilitària y sensualista de nuestros tiem-
pos?... 

iBendita intolerància la de la Iglesia catòlica 
que tantos bienes acarrea al mundo, librando de 
un naufragio seguro en el orden doctrinal y mo-* 
ral lo mismo al individuo que a la Sociedad en 
general! 

J. C. P. 
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